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Segunda época
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

PAGO ADELANTADO
En Bilbao: UNA peseta trimestre 
En Provincias i'25íd.

Bilbao: Sábado 6 de Mavo de 1905
La correspondencia se dirigirá á noinore del Director, Lista de Correos

PRECIOS DE INSERCIÓN 
Defensa gratis.
Comunicados, reclamos y anun­

cios á precios convencionales.
Núm. 14
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Seamos lógicos
Ha pasado el 2 de Mayo, y 

francamente lo decimos, pena nos 
daba contemplar aquella hilera 
de hombres que acudió á la pro­
cesión cívica. Comprendo yo que 
los partidarios de una causa se 
reúnan y festejen algún triunfo 
de la causa que defienden; pero 
lo que no comprendo, lo que no 
me explico, es, que quien sea ene­
migo declarado de una idea, en­
tone himnos y cante en honor á 
la idea que aborrece.

No diremos una palabra con 
respecto á los republicanos, por­
que todos sabemos que quienes 
llevan la batuta en este partido 
son ios primeros adoradores del 
cocido ministerial. Mas nO sucede 
lo propio con los socialistas: nos­
otros— dicen estos— no queremos 
ejército, ni queremos Rey, ni Pa­
tria, ni autoridad. Y  ahí los te­
néis del brazo con el ejército, 
acudiendo á celebrar una mal 
llamada conquista de éste. ¿Dónde 
está vuestra lógica, señores socia­
listas? ¿No soléis decir que el 
ejército estorba y que aborrecéis 
la guerra? ¿Entonces, por qué ce­
lebráis un triunfo guerrero? ¡Tiene 
gracia! Una vez más habéis de­
mostrado los que jugáis, esa es la 
frase, con el obrero, que no te­
néis dos dedos de sentido común 
y que con tal de figurar acudís á 
cualquier parte.

Decís, que para vosotros, todos 
los partidos políticos que actual- 
•mente existen en España son bur­
gueses, y sin embargo vais unidos 
con ios liberales, los más burgue­
ses entre todos los burgueses.

Llegará algún día, tal vez muy 
pronto, en que el obrero pida al 
patrono más salario, porque el 
que tiene no le liega para soste­
ner á su familia, y entonces con­
testará el patrono: «no te puedo 
dar más salario, pero en cambio 
tendrás más libertad; únete á 
nosotros para festejar los triunfos 
que conseguimos sobre la reacción 
y serás dichoso; conténtate con 
®1 triunfo de la libertad aunque 
tengas la tripa vacía.»

¿Lo oís? Pues esto ha de suce­
der, y los causantes de ello, los 
que cargarán con la responsabili­
dad, son ios santones del socialis­

mo, que dejándose la lógica en 
casa, llevan á los obreros del bra­
zo con los burgueses, del brazo 
con el ejércit©, á festejar, no el 
haber obtenido la jornada de ocho 
horas, sino el triunfo de un ejér-. 
cito sobre otro, triunfo que costó 
mucha sangre al pueblo, triunfo 
que arruinó, á, la nación.

Es necesario ser lógicos, es pre­
ciso no dej&rse llevar por un par­
ticular entusiasmo, señores socia­
listas; yo, y como yo muchos, he­
mos leído vuestro programa 
vemos que éste se pega de bofe­
tadas con vuestras obras. Prome­
téis una cosa y hacéis otra, y 
cuando esto lo hacéis ahora, ¿qué 
no haríais cuando llegasen á triun­
far vuestras aspiraciones?

Seamos lógicos.
M . D . R .

A L L Á  V A N

Con el sueldo tan bestial 
de cien pesetas al año 
hay un sér excepcional 
en más de un pueblo rural 
que vive por modo extraño.

Mañana y tarde su casa 
de chiquillos está llena, 
y  el hombreras horas pasa 
manejando aquella masa 
que pule con mucha pena.

Vence el trimestre y  no cobra, 
y él sigue firme en su obra 
aguantando hambre y fríos, 
come lo que á alguno sobra 
y nada amengua sus bríos.

Le conocéis á ese sér, 
en vivir sin comer diestro 
que tiene que recoger 
cuanto se llega á perder 
de malo....? ¿No es el maestro?

Derrocha sin tener bienes, 
arrastra lujosos trenes, 
es de edad indefinida, 
y  ha juergueado en belenes 
de mujeres de su vida.

Si tienes algún asunto 
pendiente en los tribunales, 
á ella te acercas, y al punto 
ella echa en la rueda el unto, 
y ya verás qué bien sales.

Tiene influencia bestial 
para todo esa mujer.
¿Quieres una credencial, 
un ascenso ó cosa igual?
Págala y la has de tener.

¿Quién será esta maja extraña 
de tan potente registro 
que en su poderío se baña 
y en el puño tiene á España?
¡Es la.... amiga del ministro!

U n  inclusero

AZIAEyCmUJEDA
¡AL PATÍBULO!

Dos semanas de tristeza y amargura 
llevamos.los presos al saber que los 
dos compañeros de desgracia tienen que 
subir al patíbulo. Dos semanas de cons- 
Cfnte y permanente servicio llevan el 
'fe, Subjefe y empleados de este co- 

l^cional. ¿Cómo se encontrarán las 
'^ ^ c i a s  y espíritu de los desgracia- 

^^q^znar y Cirujeda, autores del cri­
men de Libourne (Francia)?

Empiezo á escribir esto, y tan emo­
cionado me encuentro, que no sé si po­
dré detallar paso á paso los movimien­
tos y preparativos de esta semana.

Domingo 30.— Visita de la Audiencia 
para señalar los sitios donde debe colo- 
curse el patíbulo y  capilla provisional.

Aznar: En este día manifiesta que no 
quiere confesarse. Ocupa la sala núme­
ro 4 y duerme como un lirón.

Cirujeda: Ocupa la celda número 15 
y  dice tener grandes deseos de cumplir 
con la Iglesia.

Lunes l.°— Pasa la mañana de este 
día sin novedad.

Aznar: Sigue negándose á admitir 
confesor; dá señales de no estar cabal; 
en su cerebro -deben de bullir ideas 
anarquistas.

Cirujeda: Se distrae tocando la jota, 
sirviéndole de instrumento un peine fo­
rrado con un papel de fumar, le acom­
paña haciendo de bajo con otro instru- 
■ mento igual el demandadero Cabello.

A las seis se nota movimiento de ca­
mas de la enfermería; éstas dicen ser 
para el verdugo y sus acompañantes.

Martes 2.— Doblada la vigilancia por 
los empleados, no se permite la entrada 
á nadie.

Aznar: Sigue lo mismo.
Cirujeda: Tan tranquilo y repite su 

música cantando canciones á la Virgen 
del Pilar.

Miércoles 3.— Instalación déla capi­
lla provisional en el cuarto de las llaves.

A  la una y media quedan cerrados 
todos los presos en sus respectivas salas 
y celdas. El Director señor Cabelíud, 
con los empleados, todos de uniforme, 
reciben al señor Presidentedela Audien­
cia, Fiscal, Jueces, Abogados y algunas 
otras personas del Patronato, todos de 
riguroso luto.

A L A  C A P IL L A
Cirujeda: Es el primero que ocupa la 

capilla principal del Penal; con gran se­
renidad entra en ella y oye la sentencia 
que se le lee, firmándola sin producir 
una queja. Dos centinelas del Regi­
miento de Careliano custodian la puer­
ta. El Rvdo. P. Aznar, que es el encar­
gado de auxiliarle y su abogado el señor 
Garilagoitia, no se separan de él; ha re­
zado el Santo Rosario de rodillas y con 
mucha devoción.

Aznar: A l sacarle de la sala para ocu­
par la capilla provisional se niega á ello 
y con una botella que tenía escondida, 
pega un botellazo en la cabeza al cabo 
del Penal Lallana, ocasionándole una 
herida; sigue luchando, dando gritos 
de ¡viva la anarquía!, blasfemando y 
llamando á  todos asesinos.

El señor Cabellad supo reducirle á la 
obediencia, viéndose obligado á ponerle 
la camisa de fuerza; toda la tarde se ha 
llevado pronunciando frases y dando 
gritos como un demente.

Los golpes del martillo que resuenan 
en el patio, nos anuncian que se están 
levantando las plataformas; hacen estre­
mecer las carnes.

Cirujeda: Ha invitado á cenar al en­
fermero Pedro Fresnedo, sirviéndoles 
la cena como es de reglamento el em­
pleado D. José Arenzana.

Aznar: No habla" con nadie, no con­
testa á lo que se le pregunta; no toma 
alimento, y cuando se le sirve agua lo 
tira con la cabeza, y trata de morder al 
que se le acerca.

Son las once de la noche, Cirujeda se 
ha confesado, está tranquilo y habla 
con todos.

Las voces de «alerta» de los centine­
las se suceden muy amenudo yatronan 
el espacio.

Jueves 4 .— Son las seis de la ma­
ñana y se está celebrando la misa en la 
capilla.

Cirujeda: Oye el Santo Sacrificio con 
devoción y recibe la comunión en unión 
de varios señores del Patronato, se le 
han puesto las esposas.

Aznar: Sigue lo mismo, sin* querer 
arrepentirse; apesar de los consejos que 
le dán el R. P. Irigoyen y su abogado 
Sr. Permisán; creo sea inútil cuanto se 
le diga.

Son las ocho, el verdugo viste á los 
reos, y marcha á ocupar su puesto.

Cirujeda es el primero qué sale de la 
Capilla con dirección al patíbulo, le 
acompañan su Padre espiritual y el abo­
gado señor Garitagoitia; detrás mucho 
acompañamiento; al llegar al centro de 
la cárcel y debajo del altar donde se ce­
lebra los domingos la misa se dirige á 
todos los concurrentes, y  les dice: P er­
donadme  ̂señores  ̂ que yo estoy arrepen­
tido] y  con paso firme y sereno marcha 
besando el Santo Cristo, llegando á la 
plataforma, y expirando en ella, con la 
ejecución del verdugo.

Aznar: Hubo necesidad de llevarlo, 
pues de tanto lucharyforcejear tenía per­
didas sus fuerzas, y se hallaba creo que 
sin darse cuenta efe lo que le ocurría, 
llegó á la segunda plataforma y el eje­
cutor de la Ley cumplió con su triste 
misión,

Ayuntamiento de Madrid



Dios Nuestro Señor se haya compa­
decido de estos desgraciados.

A las nueve de la mañana sacaron los 
cadáveres para conducirlos al cemen­
terio.

Todas las autoridades de la localidad 
les visitaron en las capillas, el Médico y 
Capellán del estaijlecimiento como las 
santas hermanas de Caridad se han des­
velado porque no les faltase nada á los 
desgraciados Aznar y Cirujeda.

El Director señor Cabellud no ha des­
cansado un momento, para tener pre­
parado todo cuanto su reglamento le 
ordena, le han secundado el sub-jefe y 
empleados. Rezad lectores de E l Duen­
de por estos'^infelices.

Manuel G ómez.

T T n .  d e s e r L g ' a - n . o

Es el mayor desengaño 
para el hombre la prisión] 
cuando llega la ocasión 
los amigos son extraños.

Luego que un hombre cayó, 
en la cárcel por su causa, 
ya no hay pariente ni dama, 
todo se le concluyó.
El hermano lo negó 
como si hubiera cien años; 
si le sirve algún extraño 
es por el propio interés; 
de modo que el padecer 
es el mayor desengaño.

¡Mentida amistad, farsa pura! 
cuando uno está en libertad 
todos le brindan favores, 
todos finezas y aurores, 
hasta dinero le dán; 
le aseguran su amistad 
todos sin adulación: 
que tiene una mala hora, 
dicen que es una deshonra 
para el hombre la prisión.

Si por casualidad 
cae otro preso por él 
dicen: amigo no pudo ser 
el venir contigo á hablar, 
no me dejaron entrar 
ó no tuve proporción, 
tuve grande ocupación, 
mira que no ha estado en mi, 
todos le dicen así,
Citando llega la ocasión.

Así que en esta prisión, 
donde sufre el desgraciado 
yace triste y pensativo 
y al olvido relegado; 
con la mente en su familia 
mas si ésta está sufriendo, 
sufre y sufre padeciendo; 
lleno de odio y desengaño, 
dice, con la mirada al cielo, 
los ainigos son extraños.

U n preso.

Hartos y hambrientos
Por todas partes asoma el horrible 

espectro del hambre. En Madrid todos 
los artículos de primera necesidad ame­
nazan con una subida monstruosa; la 
huelga actual de panaderos, hace que 
se coma mal pan y falto de peso.

En las regiones fabriles de Cataluña 
y Vizcaya el problema de la miseria se 
va planteando para resolverse dentro de 
muy poco tiempo. En todas partes la 
escasez va sentando sus reales para 
ceder luego el puesto al hambre.

¡Qué problema, cielo santo, qué pro­
blema!

Dentro de poco no morirá de hambre 
la gente solo en aquellas regiones que 
hayan quedado desiertas por la emigra­
ción á América.

¿Y qué hacen los gobiernos para de­
tener esa corriente de miseria que ame­
naza ahogarnos á todos?

¡Ah, los gobiernos! De algún tiempo 
á esta parte, nada; temblar ante las 
amenazas de Blasco Ibáñez, Soriano,

Lerroux y demás santones del siglo- de 
los vagos y matones.... y contentarlos 
con el asunto del Padre Nozaleda; tem­
blar ante las fundadas quejas • de los 
obreros, sobre la manifestación que hi­
cieron por la catástrofe del tercer de­
pósito; y  estar estudiando sobre la con­
testación que tiene que dar á liberales 
y republicanos, por aquello de la cerra­
dura de las Cortes.

En todas las naciones hay ricos y 
pobres, gente que nada en la abundan­
cia y  gente que se muere de hambre.

Esta será la reflexión que nuestros 
administradores se harán si es que las 
digestiones les dejan actividad para re­
flexionar. Yo no sé si á algunos de 
nuestros conspicuos estadistas habría 
que ponerles doble albarda por imbéci­
les ó darles doble ración de plomo, por 
granujas, Pero en lo que respecto á 
Vizcaya podamos decir en parte tienen 
(y en mucha) la culpa, esos redentores 
del obrero, que con sus huelgas y  sus 
falsas doctrinas hacen que el trabajador 
de las minas y Bilbao pase necesidades 
y viva hacinado.

No creáis, que muchos obreros de los 
que ayer desfilaron en la manifestación, 
ni son obreros ni especie de ellos. Son 
pintores y  no saben hacer color, son za­
pateros y no saben desvirar un zapato, 
son carpinteros y no saben cepillar una 
tabla, son cajistas y  se les cae' el com­
ponedor de las manos de vergüenza y 
así todos por el estilo; maestros de ma­
chos oficios y oficiales de ninguno. '

Estos sabios son los que echan á pe^ 
der á los verdaderos artistas y obreros; 
con la boca hacen mucho y rebajan los 
jornales y  los destajistas chupadores de 
la sangre y sudor obrero, se valen de 
ellos para poder cumplir su compromiso. 
Además, esta especie de obreros y  ar­
tistas son los que más se distinguen en 
las huelgas, jaleos y holgazanería, estos 
son los lacayos de loS Perezagua-Me- 
rodio y demás salseros del socialismo.

Cuánto infeliz obrero no tendría,el 
día l.°  ni un pedazo de pan para llevar­
se á la boca ni para sus hijos, y en 
cambio los obispillos del bando de Igle­
sias, se pondrían hechos unos energú­
menos de tanto j'awa?', hasta quedarse 
hartos y vosotros con hambre.

Abandonad, obreros honrados ese 
centro de embusteros y corred al lado 
de esos verdaderos amantes del trabajo, 
de esos obreros católicos, y veréis la 
diferencia que encontráis.

Manuel G ómez

Por orden del Tío Paco; yo, ministro 
de la Gobernación de El Duende 
y encargado por este periódico de 
La purificación de las futuras fiestas

Hago saber: Que siendo costumbre 
inmemorial nombrar mantenedores del 
orden para que las próximas fiestas no 
queden deslucidas y  los del progreso, 
hijos de la niña tunanta y socialistas de 
cauchut puedan lucir fraques como 
igualmente algunos periodistas el cuello
subido y darse pisto de personas......

ORDENO Y  MANDO
Artículo tínico. Puesto que para en­

trar en el Ayuntamiento todos valen y 
no se exige título de capacidad ni exa­
men de ningún género, yo, dentro de 
mis atribuciones, regirá lo que va á 
continuación en la adjunta lista:

El número de treinta y tres brujos de 
los buenos, se compondrá:

1. ® De dos sastres: para sentarles
las costuras á El Liberal y  zurcirle al 
Directorías chaquetas; ponerle cuchillos 
á los pantalones de Terán que están de­
teriorados por la gran cruz y  parte 
bajera.....

2. " De tres capadores: cuyos servi­
cios podrán utilizar Michina, Meave 
(y T.)'y el cochón de Hernández. A  es­
tos señores se les obligará á callar y  no 
podrán chillar sino cuando oigan los 
chiflos.

3. * De cuatro barrenderos: con cua­
tro escobas para barrer las inmundicias 
del Centro Obrero, Casino Republicano, 
7>«s y mucha canalla que se ha dejado 
caer en esta católica villa.

4. ° De dos veterinarios: para la 
asistencia facultativa del de los cirios y 
bolsas (a) corresponsal del Heraldo y  de 
algunos cagatintas de oficinas, que van 
á traernos el saneamiento de las casas 
de zorrillas y de mocos atrás.

5. ° De seis limpiabotas: de los más 
ilustres para dar lustre y esplendor á los 
cafés cantantes, negocios de la Lucía y 
porquerías del andaluz fulero presta­
mista.

6. ® De dos boticarios y un droguero: 
para suministrar las drogas, las purgas 
y  las lavativas que receten y dispongan 
los veterinarios, á fin de aminorar las 
carnes de muchos berrugos que tienen 
la panza muy ancha, los carrillos muy 
inflados y la papada y la mollera muy 
llena de tocino.

7. ' De tres tamborileros: para tocar
el bombo en las tripas* de Merodio y 
Bilbao, el cojo......

8.  ̂ De dos barberos: uno para afei­
tar en seco las chuletas á Vega Heredia, 
porque si le ven con frac, los forasteros 
se asustan; y  el otro, para cortarle y ri­
zarle el pelo á Gallina.....

9. " De un corneta: para tocar el 
cuerno de llamada al comienzo de las 
sesiones. ^

10 De cuatro pregoneros: para que 
oregonen por las calles las burradas y

arbaridades que puedan cometerse allá 
dentro.

11 De ww veterano con estaca: esta 
la usará el brujo «Polilla» de Sestao, 
para que al castronazo de Corderillo si 
se desvía de sú rebaño sarnoso, le pe­
gue con ella en un cuerno.

12 Y  finalmente, dedos verdugos: 
que estarán constantemente en funcio­
nes y  se relevarán por turno, de modo 
que cuando se canse el uno empiece el 
otro.

De esta manera, y cumpliendo lo 
mandado estimados brujos, podéis ha­
cer á esta tacita de plata cosas grandes, 
obras memorables y morrocotudas y el 
forastero que nos visite marchará con­
tento.

E l D uende
_ . ..  — . ..

c o rte s
Cortes— ahora están cerradas las cor­

tes y para que vean que soy erudito, les 
voy á explicar científicamente lo que son 
las Cortes, de manera que se van á que­
dar ustedes vizcos.

Del nombre de las Cortes vienen los 
cortesanos y  las cortesanas. Llámanse 
cortesanos los inflaperros que tienen 
por oficio adular y doblar el espinazo. 
Las cortesanas que habitan en la calle 
de las Cortes, son las que por otro nom­
bre se llaman zorras ó pericos.

También se llaman Cortes, (s-f.) Los 
cuerpos colegisladores en España. Com- 
pónense de dos Asambleas de políticos 
más ó menos haraganes, que beban câ - 
do de gallina y sorbetes, helados.

La otra Asamblea se reúne en un edi­
ficio que tiene dos leones á la puerta. 
Estos leones no muerden porque son de 
bronce.

Cortes: Efectos de la acción de cortar. 
Así por ejemplo si le dieran un tije­

retazo á Sainz Vizcaya, en las orejas, 
sufriría un corte de orejas, si en las na­
rices, un corte de narices.

Cortes de pantalón. Los que compra 
Balparda por dieciocho reales para los 
días de fiesta.

Cortes de cuentas. Llámanse así á las 
liquidaciones administrativas que hacen 
algunos alcaldes y socialistas con los 
fondos del pueblo y cooperativas cuan­
do quieren pescar en río revuelto.

Cortes de mangas. Esta clase de cor­
tes hizo el loco de Torres, el obispillo 
de Perezagua en una ocasión.

La manera de hacer estos cortes es la 
siguiente: Con la palma de la mano iz­

quierda se dá un golpe en la fuente del 
brazo derecho, al mismo tiempo se do­
bla el codo y se pone perpendicular la 
mano derecha cuidando de que estén 
doblados todos los dedos menos el del 
corazón que se mantendrá recto y hacia 
arriba.

Cortes. Finalmente las Cortes tienen 
este último significado. En los pueblos 
reciben el nombre de Cortes las zahúr­
das donde se cierran los gorrinos (con 
perdón).

Por eso ocurrió en un pueblo la anéc­
dota que voy á reíerir á ustedes.

Flabía allí un barbero mu ilustrado- 
corno muchos de la Albóndiga munici­
pal— y quiso ilustrarse más suscribién­
dose á un periódico de Madrid; el pri­
mer día que recibió el periódico, le 
rompió la faja y leyó con ojos asombra­
dos lo siguiente:

«Ayer se abrieron en Madrid las 
Cortes».

Y  el buen barbero que no conocía 
otras Cortes que las de su lugar excla­
mó lleno de admiración.

¡María Santísima y cómo se pondrá 
Madrid ahora de basura con los cerdos 
sueltos por las calles!

Eduardo.

Los mamarracbos ^ “ El Liberal"
Mamarrachos, y grandes, son los di­

bujos que suele publicar en algunos nú­
meros el diario de los fiambres, ¡el pe­
riódico con bono! mamarrachos que la 
autoridad debía prohibir aunque no se-' 
ría más que velando un poco por el gus­
to artístico.

El 2 de Mayo publicó el hijo de su 
padre un dibujo titulado «Batería de la 
muerte», y francamente daba ganas de 
matar á su autor y á cuantos contribuye­
ron á la consumación del delito. ¡Aque­
llo era un crimen con circunstancias 
agravantes! ¡Y pensar que el que come­
tía el crimen se llama Angel! ¡Habráse 
visto mayor ironía!

Pues no digamos una palabra de la 
entrada del ejército libertador en Bilbao. 
Unos cuantos civiles con fusiles y bayo­
neta calada que llega hasta el quinto pi­
so de las casas inmediatas; un farol que 
se va para los lados, como muchos fa­
roles que yo conozco; una partida de 
hombres con caras de tontos ó de redac­
tores de El Liberal en Bilbao; unas mu­
jeres que lo mismo pueden tener sobre 
sus cabezas un sombrero que una expo­
sición de horticultura. ¡La última pala­
bra del dibujo! ¡El acabóse! ¡La mama­
rrachada en acción!

Pero señor, ¿tan mal nos quiere esta 
gente que desea matarnos de un susto?

Veamos el número de E l Liberal del 
día 3 de Mayo, que publica una matro­
na con los brazos y pechos al descu­
bierto como si seria el anuncio de una 
carnicería. La matrona en cuestión tie­
ne en una mano una tea y  en la otra 
una Ley que no debe contener ningún 
artículo que castigue á los asesinos del» 
arte de dibujar; á un lado de la matro­
na se encuentra un anima!, que puede 
ser burro ó caballo, y  al otro lado se 
encuentra una boina que á primera vis­
ta parece la rueda de un carro de mano.

Añadan ustedes á todo esto que la 
matrona tiene en la cabeza un pimiento 
morrón por gorro frigio, y  que por la 
cara parece una vendedora de cariño á 
tanto el minuto, abultada de mostrador, 

■ y díganme si una individua de esas con­
diciones no es capaz de volver loco á 
cualquiera.

Me parece q*ue basta ya de mamarra­
chos y mamarrachadas, por lo que digo 
á El Liberal que siga por ese camino 
para que yo siga tomándole el pelo.

Palomino

S A  niEt A JBA S A. D A  S
¡Que vienen los ingleses! Pues sí se­

ñores, parece que los ingleses se nos 
vienen encima según Orsini á dar un 
paseito por la península. Se quieren

Ayuntamiento de Madrid
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jafttar á una ó dos provincias do A n ­
dalucía.

Y  aún dirán las gentes que los es­
pañoles no valemos nada: hombre, eso 
es lo que me levienta á mi que los es­
pañoles no valemos nada.

Porque si España no valiera nada 
¿para qué la querían los ingleses? No 
creo yo que haya nadie tan estúpido 
que quiera lo que no vale nada.

* «

s

El domingo se ha dicho que Pinillos 
iba á disecar la cabeza de un toro de 
los que se corrieron y  ponerle una 
plancha de oro y  regalársela á Balpar- 
dilla. Pues si se tratara de regalarme 
á raí la cabeza del toro ese, le diría:

No se moleste V. Pinillos en dise­
carla, vengan para acá ios cuernos pa­
ra metérselos á Merodio, Salsa... y  Ca­
rretero por donde les cojan, si vienen 
á visitarme: venga la plancha de oro, 
venga el dinero que cuesta disecarla y  
quédese usted con lo demás.

Pero si en lugar de la cabeza del 
toro se propusiera disecar la cabeza de 
Vega Heredia y  regalarla yo le con­
testaría:

Muchas gracias Pinillos, las cabezas
para usted ó para su criada.

«
* *

Pues señores participo á ustedes que 
hay en esta villa un periodista que los 
domingos escribe un artículo en un 
periódico diario. Y  después que aca- 

• baba aquel artículo se pasaba la sema­
na descansando no, cavilando profun­
damente en el artículo del siguiente 
domingo.

Eso si que se llama ser periodista, 
compañeros.

A sí sí que se puede escribir artícu­
los con calma, con pachorra, con gra­
cia, con ingenio y  tal.

En mitin de obreros habló el com­
pañero Castroviejo y  dijo: E l robo y  
falsificación de los alimentos es muy 
antiguo pero ha llegado á lo imposi­
ble en el momento presente.

El carbonero quita en el peso, dice, 
en la tienda sucede lo mismo. La vida 
del obrero está expuesta á miles de en­
fermedades por la adulteración de los 
productos. El laboratorio municipal 
examina y  juzga que hay sustancias 
extrañas en todo, y , sin embargo na­
die va á presidio.

Tiene razón el compañero Castro- 
viejo.

Otro compañero esplieó cómo asistió 
á una reunión del Ayuntamiento pre­
sidida por un teniente alcalde, donde 
se acordó que no se publique al pú­
blico la lista de los respetables ladro­
nes que envenenan y  faltaban en el 
peso y  asi quedó.

¡También tiene razón el otro com­
pañero!

Y  añade el leader Perezagua:
«Se roba en la fabiicación, en los 

alimentos, en los vestidos, en todo, 
hasta en lo que vá la vida; véase lo que 
ocurre con las Compañías ferroviarias. 
Estas no respetan ni á ricos ni á po­
bres.
■ ¡Pues señor está visto que todos los
que hablan de ladrones, aunque seau
chatarreros, tienen razón. <

*
¡Qué pasa! ¿A donde se ha escapado 

Vega Heredia? ¡Yo no salgo de mi 
asombro! á qué partido ha ido á militar 
este ciudadano; ó el semanario «La Re­
pública no sabe escribir ó yo estoy 
del queso.

Dice la Republicana «— Para los po­
bres— Por indicaciones de nuestro par­
ticular amigo, etc., etc.... »

De modo que de ciudadano bajó á 
correligionario, luego lo dejan cesante 
como director del papel y  hoy éste le 
llama á particular amigo.

Como se ván, amigo Julián, desde 
fiue te has metido á tabernero, todos 
te quieren.

PERU.

IDe
Revoltoso D uende: Dispénsame por­

que en esta temporadita pasada no te 
haya escrito, notificándote los asuntos 
que se relacionan y  que tienen algún 
interés y  resonancia en esta Corte.

Hoy sinceramente arrepentido por 
la negligencia y  desvío involuntario 
en que te he tenido, vuelvo con nue­
vos bríos á relatarte lo que por aquí 
pasa.

En primer lugar te diré que estamos 
espuestos á morirnos el mejor día por 
falta de pan, y  los temores son grandí­
simos, debido á que los sufridos pana­
deros se han lanzado una vez más á la 
huelga, iior solidaridad hacia un com­
pañero, que según ellos ha sido mal­
tratado brutalmente por la policía.

Esto no me extraña, porque hay po­
lizontes que por brutos y  soeces había 
que condecorarles con un par de herra­
duras, para que dejasen de ser tan .... 
tan bárbaros y  zuiús, mengs giirrones 
y  más considerados con las personas.

Pero sea cual fuere la .causa, el caso 
es que á nosotros nos hacen sufrir las 
nonsecuenoias y  por ende pagar los vi­
drios rotos por varias razones.

La primera porque escasea el pan 
digan lo que quieran las dueñas de 
ministros, y  porque el que nos dan á 
comer es de tan mala calidad y tan 
mal elaborado, que muchas veces me 
digo si no fuera preferible comer tron­
chos de berzas y  hacerse la ilusión que 
son ricos boniatos, fruta de que los cu­
banos se sirven, como nosotros nos ser­
vimos del pan y  sin que les cueste tan 
cara.

La segunda porque vivimos en per­
petua zozobra, pues á pesar de las se­
guridades que nos quieren inculcar 
nuestros pobres xiersonages políticos, 
nos tememos que jiuedan desarrollarse 
en un momento dado sucesos trágicos 
y  sangrientos, porque en los tiempos 
que corremos todo se puede esperar de 
la poca pericia de nuestros hombres 
de armas.

Los obreros persisten en sus trece y  
dicen que no quieren trabajar, si tie­
nen razón, hacen muy bien, yo Uo me 
opongo, pero por Sania Boquera que 
no toleren que nuestras pobres trijias 
se contraigan de tal manera que parez­
can cuerdas de guitarra, y  que tenga­
mos que venderlas á menos precio á 
cualquier concertista extranjero.

¿Qué dirían de nosotros si en el con­
cierto de las naciones representaran 
nuestras tripas tan bajo papel? ¡pobres 
españoles! esto sólo nos faltaba, si si­
quiera fueran solo las tripas de Villa- 
pierde y  demás puntos no fiiipinos, las 
que se utilizarían en tan sonora y  ex- 
truendosa industria, no teníamos que 
temer gran cosa por nuestro glorioso 
nombre y  fama de jidalgos.

Y  á la par tendríamos el placer de 
comprender y  ver que nos había­
mos equivocado lastimosamente, reco­
nociendo que nuestros prohombres que 
creíamos que j^ara nada aprovechable 
servían, resultaban perfectos accesorios 
jiara instrumentos, capaces de produ­
cir rítmicas y  dulces melodías.

Por mi parte te diré que e.stoy de­
seando que este estado anormal termi­
ne, que nos fabriquen buen pan y  que 
no haya algaradas bullangueras que 
llevan las zozobra y el mal estar á los 
ánimos sin que con esto nada práctico 
consigan los obrei os, ni modo de pen­
sar es este, herrar ó quitar el banco.

Manda como gustos á este que te 
saluda.

E l sobrino de M elones

ZDesd.e S e s t e o
Señor Director dé El D uende

No sé como tengo ánimo para poner­
me á escribir, después de las amenazas 
de que he sido objeto, pero dado la cla­
se de amenaza y por quien viene diri­
gida no puedo menos de reirme y saber

quisiera más de lo que sé para sacarlo 
á luz y  presentar á los lectores de este 
semanario, tal y como son algunos que 
en este pueblo pasan por decentes y 
caballeros.

Y  refiriéndome al Sr. España ¿qué 
cabe contestar, diga V ., á las bocana­
das que ha sabido decir por hoy, pri­
mero que me contestaría en «El Libe­
ral» y  á continuación me desafia? Desa­
fiar.....  diga V. á qué, porque es nece­
sario saber qué clase de desafío era ese; 
después ha dicho que me llevaría al 
Juzgado. En coche me iba V. á llevar 
so mama.....

Dice también ¿qué encuentra en mi 
anterior escrito que sea materia pena­
ble? Puede que sea que por un error, 
en lugar de poner que donde estuvo fué 
en Ortuella, fuese en Gallarla; diremos 
lo que un antiguo profesor nos decía á 
cada paso que «el orden de factores no 
altera el producto,» que fué en Ortue­
lla ó Gallarla para el caso es lo mismo.

Lo que sí se conoce es que le ha do­
lido mucho que le saque las faltas á re­
lucir, pues andan los del café de Cor­
derino que se desviven por averiguar 
quién es el tal Polilla; tarea os mando, 
aunque se ve que por la tremenda quie­
ren saber á todo trance quien es el au­
tor ó autores de estos escritos, pues me 
consta, ya van deteniendo á más de 
uno, y por cierto jovenzuelos, vais mal; 
el que esto escribe lleva ya gastado mu­
cho dinero en afeitarse.

El martes estuve á punto de descu­
brirme yo mismo, pues á poco suelto el 
trapo á reir, al oir la conversación que 
llevaban el flamante Sr. España y el 
médico Conde Pelado. Le decía el pri­
mero al segundo que quién me habría 
dicho lo de la propuesta del Círculo 
Republicano; á tanto pues un brujo que 
tengo alli que es tan socio como el que 
más y tan republicano como V ., figú­
rense que clase de gente entra alli cuan­
do ellos mismos se venden.

Siento no haber aclarado bien lo de 
Portugalete, y por no incurrir en algu­
na contradicción, lo dejo para mas tar­
de y de esta manera ser más explícito, 
aunque tengo miedo, no me citen al 
Juzgado.

_ Termino ésta dedicando una supe­
rior carcajada en cambio de las muchas 
amenazas que me han dirigido.

No parece sino que sois tratantes en 
pieles.

Su afemo.
P o lilla .

Carta de F ilipe
Amigo Diritor de Duende: Las leye- 

dores de fediorico te haberas freguntaro 
muchos veses que te pasas Pilipe que 
no tes quirbes el carta de semana, y  yo 
te vás dar satispasión paque queres con- 
tentaus. Como has estuviro trabajando 
mucho juerte toro tiempo quias dijaro 
desquibrir; por un parte, el cuaresma 
que tías dejaro sin fulsos y  pa piesta de 
arremate el Semana Santa, que no has 
comino mas que calabasa y macailau 
estrujau como esponja, que no tienes 
sustansia; tías queraro como esqueleto. 
Grasias que Pascuas tias comiro y be- 
biro un foco mejor, tias viniro juersa 
paufrender tarea de nuevo.

El Pascua de primero de día, tias 
inaugurau Ajuntamiento de casa de 
Santurse vindisiendo la cura de párroco 
D. Marcos de Inglisia Antón de Alcate 
tias daro un banqueta á toro Ajunta­
miento, Carransa de señor fresidente 
del Diputasión, muchos gentes de dis- 
tinsión, esquibrirores de fedioricos, que 
has sacao mal año de tripa de sofiar y 
jumar lamen sí.

Los musiqueros quias tocaro durante 
el banquete lamen has sofraro en gran­
de, con el diferensio que estos soflavas 
causia ajuera y comiensales causia 
drento.

Aun cuando has estubirs opucau de 
trabajos de brocha gordo, has sabiro

que estas Carsel de Larriñaga, por unos 
versas quias esquibriro, al pílalos de 
ponsio: otro ves mírate con los lentes 
haber si tias mitiro entre los ojas del 
versa algún purgon no seyo que te pi­
ques alcate en los norises y te inches y 
te guelvas meter en canónigos de casa.

Prudensio amigo y á bailar cuando 
toque guitarra ó como dises errefran 
de castillano á cara San Martin te lle­
gas su serdo y er compon, amen.

Los susualistas, liberales y  los replu- 
bicanos de Bilbao te has freparau pa fies- 
tejar Mayo de primero y segundo día, 
dando el gran lata con los hinos de to­
ros los trairores que has tubiro España, 
asi como erriego, que se sublebo San 
Juan de Cabesas y  tias perdiro las Ame- 
ricas de sur y muchos vidas de Espa­
ñoles amantes del patria querido. Y  que 
me dises V. de defiensores de Bilbau, 
que estabas moridos de hambre y no 
atrevías salir al casa de fuerta; agora 
testas mucho valientes y  viva el Pepa.

Amigo tuyo
P ilipe .

Ha dejado de pertenecer á este se­
manario, porque dice que no estaba 
conforme con la marcha del periódico, 
el que firmaba con el pseudónimo de 
Caracol.

¡Vaya usted con Dios! y gracias......

¿Queréis comprar buen calzado por 
poco dinero?

Acudid á la zapatería ¡La Colombina!
(Véase el anuncio en plana.)

Muy atareado esta semana y algo de­
licado, no puedo ocuparme del famoso 
Andaluz, el usurero, y además los datos 
que necesito no los tengo presentes.

Todo se andará.....

¿Ya me habéis averiguado brujos 
quién es el amo de la casa donde tiene 
la taberna el de las patillas planchaas ó 
su representante Alonso (el Pesetero)?

Los vecinos de la calle de la Ronda 
deben de pedir que desaparezca ese 
figón llamado restaurant.

Acaban de recibirse un sinnúmero 
de muebles en los acreditados almace­
nes de Justo Murua^ Hernani, 4.

Todos estos días vienen anunciando 
los diarios locales robos de chatarra; 
parece ser que algunos chatarreros se 
dieron por aludidos por un artículo que 
sobre este tema publicó E l  D uende; 
nada decíamos por nuestros amigos 
porque sabemos que la justicia no ha 
tenido que ver con ellos sobre el parti­
cular.

El que quiera tener un reloj que 
canta la hora, no tiene más que pasar 
por la tienda de

ISIDRO MIGUEL Y  COM PAÑÍA
(Véase el anuncio en 4.  ̂plana).

Correspondencia
Toledo.— Recibido importe suscrip­

ción y puede mandar trabajos.

Aviso á los Paqueteros
Habiendo finalizado ya el mes 

de Abril, la Administración de 
este semanario espera que todos 
los señores Paqueteros que se 
hallen en descubierto con la mis­
ma, remitan el importe de los 
ejemplares enviados hasta el 29 
de Abril.

A l propio tiempo se les advier­
te que no se admiten los ejempla­
res sobrantes.

Ayuntamiento de Madrid
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SE RUEGA AL PUBLICO
viaite nuestras Sucursales para examinar los 
bordados de todor estilos, encajes, realce, 
matices, punto vainica, etc. ejecutados con 
la máquina

Máquinas s n T G r E R  para coser
Doméstica Bobina Central jodos los iTiodeios á PESETAS 2,50 Semanales

la misma que se emplea uuiversalmente para 
las familias, en las labores de ropa blanca, 
prendas de vestir y  otras similares.

Máquinas para toda industria en que se ent' 
plee la costura

Pídase el Catálogo ilustrado que se da gratis

-  ¿

Ll COMIA m il SINGER
Concesionarios en España: ADCOCK Y  C.“

Sucursales en la provincia de Vizcaya

Bilbao, Plaza Circular, 1

Ribera, 5

A L M A C É N  D E  VINOS
de

NICASIO S ÍE Z  DE GORDOA
Colón de I^arreátegni, uiíiu. 7

MUEBLES Y CAMAS TABER N A R ESTA U R A N ?

DE

ISIDRO, M IGUEL Y  COM P/ Tomás Elorza
En este acreditadísimo alma­

cén encontrará el público el tan 
exquisito vino SU PU R A D O , de 
celebrar, de la renombrada bo­
dega de D. Oamilo Oastilla, de 
Oorella.

árenal, 6, frente al Teatro de ír r ia g a .— Teléfono 131

Almacén de Maderas Extranjeras y  del País
Se venden al por mayor y menor

Grrandes almacenes de camas, colchones^de lana y muelles de 
todas clases, sillerías de Viena y tapicería, tejidos, máquinas de coser, 
relojes de todas clases.

t»

La más surtida y económica.
Ventas al contado y á plazos

So sirven comidas á todas horas.

Precios económicos.

Achuri, 46.--Bilbao

Convenio de Vergara, lO. 
Plaza de la Cantera (Depósito). 
Calle de San Francisco, n.° áO.

Especialidad en construcción de es­
caleras de todas formas y  clases.

ALMACEN DE VINOS
DB

Francisco Jubindo é Hijo
Servicio por garrafones á domicilio 

Albóndiga Principal

Calderería y  Tubería de h iero  y  cobre
DB

ANTONIO DE OLEAGA
Alambiques para destilación y reforma de 

los viejos.
Depósito de hierro y cobre estañado ó gal­

vanizado. Confiterías y  fondas. Objetos de 
cobre de todas clases. Hornillos y tostadores. 
Chuleteras prusianas. —Todo según el pedido 

Vapores y  máquinas.
Tubos de cobre, hierro y plomo, inodoros, 

mangueras, algibes y baldes.
Reparaciones y colocaciones por oficiales 

prácticos.
Utensilios de cocina y  estañados en general.

Buenos Aires, nilm. 8 (antes Sierra).— BILBAO

Géneros Coloniales, Vinos y  Licores
Colón de Larreátegul, 29 y Artecaife, 22

___ t_____

Recomendamos como especialidad de 
la casa el vino generoso puro, garanti­
zado para la celebración del Santo Sa­
crificio de la Misa.

Vinos de mesa y  generosos; aceito 
refinado de Navarra. Todo se sirve á 
domicilio con esmero y  prontitud.

SA B IN O  Y IR T O
Colón de Larreátegui, 29 y Artecalle, 22

JBilTbao

A L M A C E N  DE V IN O S  P O R  M A Y O R
de

Guillermo de Umáran

VINOS DE T O D A S CLASES

SERVICIO Á  DOMICILIO

Amistad, 5.—Teléfono 256 

BILBAO
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¡¡¡LA COLOMBINAlü
ZAPATERIA MODERNA de JESÚS LARREA

21, Tendería, 21 (Frente á la Farmacia de la Sra. Vda. de Slocoroa) detrás de la Iglesia de Santiago
j  Jard ines, 13 (Sncnrsal)

En esta casa encontrará el público toda clase de calzado, proce­
dente de las más importantes y acreditadas fábricas, garantizando 
siempre su buena calidad, siendo además la casa que vende más ba­
rato en esta plaza.

¡¡Llaman la atención los precios tan reducidos!!
¿Queréis convenceros? Pues visitar esta casa y os deseugañaréis.

Í¡No confundirse!! 24, Tendería, 24 y Jardines, 12 (Sucursal)
T E I S T A S

B I 1 . B A O

A los Pescadores
Se venden butrinos de todos 

tamaños y clases, á precios eco­
nómicos.

Se hacen trabajos do encargo 
de toda clase de mallas.

Dirigirse á Claudio Moreno, ta­
ller de la Cárcel de Larrínaga.—  
Bilbao.

Fábrica de Cestas-Maletas
DE

R A IM U N £ 0  GREÑO
Se venden al por mayor y me­

nor, á plazos y al contado.
Dirigirse á D. J. Greño, plaza 

de la Cantera, núm. 3.— Bilbao.

PERIODICO RADICAL
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

En Bilbao: U N A peseta tri­
mestre.

En provincias: U N A peseta 
y 25 cént. Pago adelantado.

L a  c o r r e s p o n d e n c ia  s e  d i r ig i r á  al 
D ir e c t o r .
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